
H\ DI 'nUR

214

las dignidades y empleados del reinó de Aragon y
Sicilia: códice de principios del 'siglo XVI, con 187
folios; estante K, plúteo 2.°

CATÁLOGO DE LOS PARTIDOS Y CON­
CEJOS que se hallan en las provincias de Orensc,
Mondoñedo, Santiago, Tuy, Zamora, Toro, Palencia,
Salamanca, Ávila, etc. . . .

ESTADÍSTICA de algunas provincias de Espa­
ña, comprendidas en los reinos de Castilla la Vicja,
Lean y Castilla: códice en folio, de principios del
siglo XVI; estante L, plúteo 1.°

CATÁLOGO DE TODOS LOS PUEBLOSdcl
principado de Cataluña con las bailias á que pertene­
cen: códice en catalan, del siglo XVII; estante J,
plúteo 3.°

CENSO DE FELIPE 11 ó descripcion de los
pueblos de España, escrito en 1574. Es autógrafo:
siete códices muy curiosos; estante J, plúteo, 1.°

GENERAL GODIN. Instruccion para arreglar
la Hacienda en los Paises bajos. (Al final de este códice,
escrito en francés, se encuentran las iniciales del autor):
códice de principios del siglo XVII; estante L, plú­
teo 1.°

INSTRU CCION para los jefes de Hacienda pú­
,blica. Hay en estos códices varios tratados y algunos
de ellos de Hacienda pública; estante L, plúteo 1.°

SOBRE HACIENDA ESPAÑOLA: cuatro có­
dices; estante L, plúteo 2.°

FRANCISCO DE SALABLANCA.Dictámen
de la Junta de Hacienda, proponiendo los medios de
mejorarla, suscrito en 26 de Agosto de 1564 por Pero
Luis de Torregrosa, Pedro Ortiz del Río, Mateo de
Ferro y Gaspar de Pons.



TANTEO GENERAL del cargo y data de toda
la Hacienda ordinaria y extraordinaria que S. M. tiene
en estos reinos de Castilla y en los tres estados de
Italia, desde el mes de Enero de este año de 1594,
hasta fin de 1599, con lo que en estos· reinos se
debe de recojer de años pasados hasta fin de 1593.

'Los dos manuscritos anteriores con 37 más, de
varios asuntos y algunos de ellos referentes á Hacienda
y Estadística, pertenecen á un códice que ocupa el
estante L, plúteo I. o

ENCABEZAMIENTO de las ciudades y villas
de España para las diferentes contribuciones que pa­
gaban por los años de 1450 y siguientes: estante L,
plúteo r. 0

DERECHOS de aduanas y gabelas del reino de
Nápoles: códice en italiano, de mediados del siglo XVI;
estante M, plúteo 1.° -

MEMORIA sobre los abastos de N,ípolesj destino
del granero, etc.; Memoria sobre el pan de Nápolesj
Respuesta á una consulta hecha por la junta de los
Bancos en qué pide se erija algunos de ellos en Monte
de piedad: códice de principios del siglo XVI; estan­
te N, plúteo 3. o

PROPOSICIONES hechas á S. M. sobre la intro·
duccion de los Erarios en los reinos de España, con la
salucion á las oposiciones hechas por el Comendador
mayor de Castilla D. Juan de Zúñiga. Ejemplos del
empleo del capital y lo que produce empleado veinte
Veces: códice de fines del siglo XVI; estante L, plúteo 1.°

CAPÍTULOS, de cómo se debe tomar el mara­
vedí en Aragon; trata tambien este códice de lo que .se
cobrará segun el capital de cada uno ((Dado en Villa­
franca por el Rey D. Jaime»): estante J, plúteo 3.0
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VALOR DE LAS MONEDAS GODAS. En
el folio 93 de un códice de leyes visigodas que ocupa
el estante K, plúteo 2.0

En los demás capítulos de este libro ha­
cemos mencion de vários códices de história,
geografía, medicina, literatura y milicia, en
los que hay curiosas noticias estadísticas é
interesantes datos de nuestra Hacienda, refe­
rentes no sólo á España, sino de diversos
pueblos que nos pertenecieron· en otras épo­
cas: de Alemania é Italia y de nuestros antí­
guas dominios de Ultramar.

Pudiéramos haber incluido e~ este capí­
tulo vários de los códices arábigos, latinos y lit
castellanos, de bibliografía que hay en el Esco­
rial por ser verdaderas estadísticas bibliográfi-

. O cas, de obrascientíficas y literarias y de varo-
nes ilustres en la Ciencia, pero creemos más
acertada la colocacion de dichos códices en el
capítulo X, donde nos ocuparemos de algunos
nlanuscritos curiosos y 'literarios, y sólo haré­
lnos constar ahora, entre otros, la existencia
de un códice de Gabriel de la Vega, titulado
«Catálogo de los varones doctos que ha tenido
España, lugar en que cada uno nació y obras
que han dado á la prensa;» estante L, plú­
teo 3.°
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CAPÍTULO VII

MEDICINA

PARTE PRIMERA

,

. . : ~ ! .

CONSIDERACIONES GENERALES

La Historia nos den1uestra que la vida
de las naciones, cual la vida de los indivíduos,
ha estado sujeta á detennin~dos períodos' ó

. edades de crecimiento, desarrollo, descenso y
decrepitud. Los pueblos donde más brillaron
las manifestaciones de la inteligencia y los
primeros destellos de la sabiduría los encon­
tramos luégo sumidos en el más lan1entable
atraso.

En Grecia} cuna de las ciencias y de las
artes, nació la Medicina; Egipto, Roma, las
escuelas árabes de España y los médicos he­
breos-españoles, son los faros .luminosos que
señalan despues el desarrollo progresivo. de
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los, estudios luédicos, siempre en armonía con
la civilizacion de los pueblos. Francia é Ingla­
terra representan mucho más tarde que Es­
paña é Italia el apogeo de la ciencia.

Hasta fines del siglo pasado luchan Fran­
cia é Inglaterra para alcanzar' los laureles de
la preponderancia médica; pero esta última
sale vencedora en la contienda á fuerza de
desvelos, de originalidad y sencillez en sus
estudios, de valentía en su práctica y de rec­
titud en sus propósitos.

Dos grandes pueblos pretenden en la ac­
tualidad arrebatar á todos los demás las glorias
del saber humano y las creaciones del génio; if
estos dos pueblos son los Estados-Unidos de
Aluérica y la Alemania; el uno es jóven toda­
víti, pero siente yá circular la savia vivificadora
del progreso intelectual en toda su plenitud.
y el otro es el centro de la inteligencia y del
pensamiento, que esparce hoy su iniciativa
científica por todo el mundo.

Italia y Francia contribuyen tan1bien
con sus adelantos á tan regeneradora obra
de realismo práctico y de bella idealizaciOl1
teórica, pues el espiritualislno y el mate­
rialismo fecundizan fnnbos de igual manera
las conquistas intelectuales y legítimas aspi­
racipnes de la sociedad moderna, que na
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puede romper áun con cnSIS violentas los
vínculos con que su civilizacion está ligada
al espíritu de otras épocas y á las exigencias
de las antiguas sociedades. El separar estos
lazos de union entre las doctrinas de ayer y
las ideas de hoy, no es obra de un dia, como
no 10 es en el nlundo físico conseguir sin
peligro para su existencia la desordenada pre­
cipitacion de las evoluciones orgánicas, el
anticipado crecimiento de las plantas y los
forzados adelantos de las edades del hombre.

El progreso se realiza por sucesivas gra­
daciones, y así conlO varían las ciencias,
lengua, carácter y costumbres segun los pue-
blos, razas, clilTIaS y educacion, y del nlisnlo lbra y Generalife
1110do que cada pájaro tiene su canto peculiar
y fabrica su nido segun sus hábitos é instintos,
tambien las razas humanas se caracterizan
por sus diferencias físicas, ITIorales é intelec-
tuales y tienen las naciones distintas necesi-
dades del momento ó para el porvenir, criterio
político diverso y diferentes constituciones
adecuadas á su .organizacian social. La into-
lerancia científica ha tenninada yá, y con ella
los mártires de la ciencia, que han visto en la
mUerte del exclusivismo la epopeya de su
rcsurreccion, como el esclavo ve en la libertad
su nueva vida. Por pensar Galileo lo contrario
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de 10 que la razon católica creia, le juzgó el
fanatislno de su época, condenando su heregía
y la intransigencia de CalvÍno llevó ú la ho­
guera á Miguel Servet} por haber tenido este
médico· español suficiente valor y talento para
impugnar sus doctrinas y destruir sus argu­
mentos.

Los que niegan el exánlen de todas las
ideas, los que aspiran á que la socicdad per­
lnanezca estacionaria condenando su progreso,
se olvidan de que la perfecdon es el bien.
Preten"der que el progreso se detenga es desear
que las plantas crezcan solas, que los árboles
no se poden, sus raices no se rieguen y que la ~

ciencia, en fin, no descienda sobre el mundo
vegetal, animal é intelectual para darle vida y

11\ DI Rnn desarrollo, como desciende la' religion hasta
la conciencia para educar el sentinliento moral
embelleciendo el alma.

La -voluntad del hombre es instintiva,
pero perfeccionándose con el cultivo de la
inteligencia, constituye la voluntad racional
que le distingue del niño en quien la voluntad
es sólo la impulsion primitiva del instinto ó
de una necesidad orgánica; la satisfaccion de
un deseo sin ra{oll que 10 motivc ni criterio
que 10 modere.

La naturaleza, apesar de regirse por leyes

d
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físicas y principios detern1inados, perfecciona
cada dia su existencia. Y así como en el reino
vegetal con los cuidados é instruccion agrí·
cola, crecen las plantas, se evitan su extinciol1
y su atrofia, se escogen las semillas, se inger­
tan sus frutos, se lTIultiplican las especies y se
propagan en todos los clilnas y en distintas
latitudes, en el reino anin1al se luejoran las
castas, se cruzan las razas, se da calor y vida
á las aves, peces y mariscos por medios arti­
ficiales, sorprendiendo á la naturaleza sus
secretos que van á buscarse en su estudio
fisiológico, en. la fecundacion y desarrollo de
los huevos y en ·el fondo de los mares Ó entre
el limo de las rocas.

Pues esta perfeccion en todo es 'del dOl1Zi­
nio científico de la ra{on hUl1zana} es el pro­
greso" que no se opone á las leyes naturales,
sino que es una consecuencia legítima de
ellas. y el progreso no se aparta de la tradi­
cion en lo religioso, porque se halla en la
moral del catolicismo, refleja las doctrinas de
Jesus, vive en la Iglesia y le realiza el hombre
por los medios con que Dios le ennobleció al
crear la inteligencia, que es su obra más per-·
fecta; recordem9s á este propósito lo que dice
el P. Ventura Ráulica en su filosófico libro
.(( La razon católica," cuando exclama: «todos
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los dogmas., todas ' las leyes, todos los sacra­
lnentos., tod~s las instituciones del cristianismo
tienden á reformar 'al hombre, á elevarle, á
santificarle, á perfeccionarle y hacerle qlás
feliz.» Pues este es el progreso y' estos sus
legítimos propósitos, refornlar la sociedad
nloralizándola y hacer dichoso al hon1breper­
feccionando su inteligencia y los sentin1ientos
del ahna.

La razon científica busca lal,verdad y
certeza de los hechos por n1edio del análisis,
Necesita el libre exámen' y no se impone de
un modo tiránico. No deben confundirse sus
tendencias y propósitos con la exageracion ~

metafísic~ é infundadas pretensiones de un
racionalismo que pretenda destruir con la
demoledora piqueta de las negaciones, todas
las bases sociales, queriendo borrar de una
plumada los anales de la humanidad y el fun­
damento de toda certeza con sus dudas. No
son., no pueden ser estas las atribuciones de
la razon científica, 'queremos que imperen
la verdad y la razon, nó el dominio exclusi­
vista, ó la intransigencia ,sistemática de las
diferentes escuelas, ni tampoco el 'excepticis­
mo y la duda en filosofía, en política, en his­
tória, en literatura y en religion, como 10 han
intentado los que, traspasando los límites de

d



223

la razon 'científica, 10 han profundizado todo
COn el escalpelo de imposibles investigaciones,
y en la impotencia del conocimiento de algu­
nos hechos los han negado extravi?ndo á ve­
ces las doctrinas con los apasionados fallos
de una' crítica imposible ó con absurdas
teorías. y véase cómo ciertas doctrinas, al
parecer materialistas" hijas de un racionalis­
mo llevado á la exageracion, 'nos conducen
al más ciego idealismo. Los ricos de ilnagina­
cion, en su exhuberancia de aptitudes, se con­
funden con los pobres de espíritu; la plenitud
y el exceso desordenado de las facultades in­
telectuales detern1inan tambien el extravío
de la razon y pueden dar los mismos frutos
que la atrofia de la inteligencia. La sobra de
:azon'y la falta de criterio producen entónces
Iguales resultados, y llluchas veces el fanatis­
mo y el racionalismo se parecen en sus con­
secuencias y en nada se distinguen, causando
grave daño á la hunlanidad y á la ciencia.

Hé aquí las dos tendencias dominantes en
la medicina antigua y en la época actual.
Ciencia, supersticion y fanatisnlo unidos ántes
en fatal consorcio, olvido absoluto é iriconve­
niente hoy de las fuerzas vitales, predominio
exagerado de las leyes físicas y químico­
Orgánicas.
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En lnedicina, como en todo y cual carác­
ter distintivo de nuestra sociedad, que si se
exagera, puede acarrear funestos ll1ales, áu­
tes que el espíritu la materia.

PARTE SEGUNDA

MEDICINA GODA EN ESPAÑA. - LA MiWICINA ÁRADE·

ESPAÑOLA Y LA MEDICINA DEL PROFETA.

MEDICINA HEBREA Y ÁRABE.

La dOlninacion goda en España; tuvo á
la nledicina en el más lalnentable atrasa,
pues constituia una confusa mezcla y abigar­
rado conjunto de las fantásticas elucubracio­
nes y misteriosos secretos de la medicina mi·
tológica, en union con los absurdos de la ni·
grolnancia., de la astrologia y del empirismo.

La medicina de los godos, que no recO­
nocía una base científica, no pudo dejar en Es­
paña rastro fecundo, ni huella· provechosa de
su existencia. Sólo en el fuero juzgo que tuvO
orígen en el reinado de Sisenando y tenninó
Egic~, encontramos consignados los deberes
de los n1édicos, pero nada' beneficioso ni de
interés para la Historia de l.a medicina noS

Ii
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ha legado la- dominacion de los godos en Es­
paña; las varias prescripciones del fuero juzgo
relativas á la medicina operatoria, son tan
depresivas para la ciencia como para el ejer­
cicio profesional.

La supersticion anuló entónces y ha ex­
clavizado despues tÍ. la ciencia. La mágia y la
astrología, apoderándose de la medicina é
impresionando á los pueblos, impusieron las
creencias de un poder maravilloso y sobre­
natural. Yesa credulidad supersticiosa no abe·
decia á un criterio filosófico más ó ménos fun·
dado, era sólo la supersticion de la ignorancia,
mientras que las doctrinas de nuestros médi­
cos hebreos y las de los árabes en España
fUeron hijas de la observacion y del análisis, y
sí á veces encontramos en ellas excesivo fana­
tisnlo por ciertos principios y sobra de entu­
siasmo en cosas erróneas, térigase presente que
la poesía, descendiendo á torrentes en rauda·
l~s de inspiracion, imprimía á to~as las crea­
CIones del génio ese tinte dulce y poético, esa
velada sombra, reflejo fiely sello caracterís­
tico de la irnaginacion, exaltada unas veces,
m elancólica, abatida é indiferente otras, que
hallamos en todas las obras científicas y
artísticas, legadas á España por los árabes,
ricos tesoros de sus recuerdos, esparcidos
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por doquier en los admirables monUlnen­
tos levantados durante la fecunda época de
su dominacion en nuestro suelo. Tambien
la poesía bizantina se esculpió en piedra y
labró despues los abocelados y delgadísin10s
pilares que sostienen los apuntéldos arcOS
y esbeltas bÓvedas· de I arista de. sus sun-

. tuosas, elegantes y atrevidas construcciones:
armoniosa combinacion arquitectónica de la
poesía y' de la ciencia, de la estética y del
cálculo, que quedó consignada luégó como
gloriosa página para la história del arte y de
la ciencia reunidas, en las bellas filigranas y
finísimos encajes de nuestras catedrales.

Pero esa poe&ía, ese delicado sentilniento
que desde el principio. habia difundido las
maravillas del génio en los artistas, estimu­
lándoles al progreso y á la perfeccion, no al­
canzó á la medicina, la cual, abdIcando toda
razon, desatendió su verdadera base filosófico­
esperimentalJ firme apoyo de la medicina
griega que los árabes no olvidaron jamás. La
influencia vertiginosa del sentin1iento y de la
alucinacion, contenida por el criterio cientí"
fico y por la evidencia de la certeza, hizo sen"
sibles sus efectos y consecuencias en las obras
de arte que nos ofrecen la estraña y sorpren­
dente union del idealisn10 y la verdad mate-
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mática, del entusiasmó irreflexivo, limitado
por la severidad de la línea geométrica, enla­
zados en íntimo y seductor consorcio para
demostrar la fácil existencia del arte que siente
buscando sólo el fin estético y de la razon que
discurre, discute y analiza, apoyándose en
los rígidos y fundamentales principios de, la
ciencia.

En la medicina de los godos no hay ver·
dad, belleza ni ciencia: hay sólo rutina, igno-
rancia y supersticion. .

En Oriente la imaginacion inventó lo so­
brenatural, y el sentin1iento desbordado tras·
pasa fácilmente las fronteras de la razon, para
caer en el dominio de los absurdos; pero su
orígen, como el de la mitología griega con sus
dioses, su Olimpo y sus divinidades, no rué
la falta de razon, sino la sobra de creencias;
fUé la excitacion que perturba la inteligencia,
de igual n1anera que la excitacion nerviosa de
la fiebre, del delirio, de la elnbriaguez y de
la locura) congestiona el cerebro y perturba
SUs facultades.

La medicina de los godos es la imposicion
del terror y el .iluperio de la fuerza subyugada
á un poder sobrenatural, n1iéntras que la
u1edicina de los árabes es la influencia del
sentimiento, es el arte que halaga, el encanto
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que seduce, la maravilla que atrae., el filtro
que adormece, la nebulosidad que envuelve el
espíritu; pero que se disipa, convence y per­
suade, descubriendo un fondo de verdad y de
certeza, si bien á veces desciende, para ocultar
lo que no sabe, á rodearse del misterio con
que entónces y en todas épocas se han explo­
tado la credulidad y la ignorancia. Siempre el
vulgo ha sido y será amante de lo maravilloso
y entusiasta de aquello que no le' es fácil
comprender ni posible adivinar, si se le ofrece
de una manera fantástica y cubierta con im­
penetrable vejo." que despierte su curiosidad y
excite su deseo. e 01

Al sepultarse a corona deDo Rodrigoen
las aguas del Guadalete, se derrumbó el trono
de los godos y empez61a dominacion árabe
en España con una nueva era de ilustracion
y de progreso, que reflejándose en las artes,
en la agricultura y en todas las ciencias, al·
canzó tambien á la medicina en alto grado y
volvió ésta á', germinar y á florecer lozana
entre los cláustros de sus célebres escuelas.

Las 'escuelas árabes de Córdoba, Sevilla,
Granada y Toledo, las numerosa's bibliotecas y
academias de los moros en España, su ilus­
tracion y cultura en todos los ranlOS del saber
humano, los preciosos l1lanuscritos que aún

lit
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se conservan como joyas de gran valor para
la Historia de la ciencia en general y para­
gloria y estudio de nuestra literatura médica
en todas las bibliotecas, y muy especialmente
en la del Monasterio de San Lorenzo del
Escorial, nos dicen cuán fecunda y honrosa
fUé para la medicina "1 para el desarrollo y
·progreso de todas las ciencias la dominacion
de los sarracenos y el avasallador, pero al
mismo tiempo ilustrado poder de los Califas.

Si el fanatismo y las preocupaciones) las
envidias é injustificada crítica de los autores
extranjeros han querido rebajar y hasta han
negado algunos el !J1érito relevante de la
lne.dicina arábigo-española., téngase presente
CUán inmensa' es la diferencia que existe entre
el saber de w nuestros médicos árabes cOlnpa­
rado .con los conocimientos y estudios de los
sectarios de Maho ma en general.

La medicina de los árabes en España,
reflejo fiel de la medicina griega, constituyó
siempre una ciencia, pero la medicina del
Profetadespo;ada de todos los elementos de
progreso y sujeta al oscuro y reducido límite
de las creencias, es sólo un conjunto de las
máximas, consejos, ejemplos prácticos y pre­
ceptos empíricos ó razonados del fundador de
la religion musulmana que la tradicionsostiene
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cual indispensables dogmas impues'tos por la
fé como aforismos indiscutibles de precisa
observancia y de reconocida utilidad.

Mahoma, enviado de Dios, juzga vincu­
lada en él la ciencia absolutaJ y pretende ser
el único faro que ilumina la inteligenCia de
los hombres, señalándoles el derrotero de sus
actos en la tierra y en la vida vuluptuosa y
eternal del paraiso. Su código religioso es el
libro científico de la humanidad y en sus hojas
se resuelven y exponen todos los problemas
del mundo material, moral é intelectual, todas
as .necesidades de la vida orgániCa y del

alma. jf
Mahoma establece las bases y preceptos

para todas las cosas de la vida práctica y de la
vida eterna; es la ciencia, segun él, hija de la
religion, y vive encadenada al Corán, bus­
-cando su prestigio en la venert;lcion religiosa
al apoyarse sólo en la autoridad sagrada de la .
féJ' sus manifestaciones son las del oráculo,
nO las .de la razonJ porque' se cobija en un
:sentimiento inviolable, buscando Maholua en
el templo un asilo para la ciencia, lniéntras
que la de nuestros médicos árabes se des'"
]'rendi6 de la religion y no es la medicina del
Profeta. Vivia en las escuelas, se propagÓ en
las bibliotecas, y amante de la discusion, se
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inspiraba, no en el Corán, sino en los clásicos
griegos. No es Mahoma su Profeta, son los
suyos, Hip6crates y Galeno.

Mahoma en el islaluismo es el pontífice
que representa el poder soberano, la suprema
inteligencia. La medicina arábigo-española,
abandona la mezquita y se guarece en la
cátedra, constituye la ciencia de la vida, se
desliga de la religion y busca en el estudio y
en las facultades intelectuales del hombre su
progreso.

La nledicina del Profeta «es la ciencia de
la sagacidad y de la penetracion,)) y así consí­
derada, tampoco rechaza Mahonla el progreso
de la investigacion en absoluto, al decir, «(que

. no hay enfer111edad enviada al mundo que no
tenga su remedio))) y que es la cuestion usaber
hallarlo;)) pero en vano es que el hombre
busque la verdad y pida á la ciencia la razon
de los actos y de ,sus hechos, porque el fata­
lisulo nlusulman y la carencia del libre albe­
drío bien claramente las demuestra Maholna
Cuando-dice: «Si Dios quiere que conozcas una
casa, él te la hará conocer.)

Él, uestaba escrito,» es el fatalista hecho
.mahometano, como si el hombre cuando nace
tuviera yá ilnpresas para el porvenir las
páginas de su vida en el libro de la existencia,

". :
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en cuyo caso sería preciso despojarle tambien
de toda responsabilidad, condenándole á la
inercia intelectual y física. Y esta inercia de
los hombres que toman las cosas segun ellas
se presentan, se refleja en las sociedades; esta
falta de actividad social que por desgracia está
aún muy arraigada en todos los pueblos meri­
dionales, y por lo tanto domina todavía en
nuestra patria, no es otra cosa que la anula­
cion de su progreso.

El fatalista no ejecuta, se deja conducir,
y ve sólo en la realizacion de los hechos la
fuerza del destino; se abandona á nlerced de
éste, sabiendo con criminal indiferencia que if
marcha hácia la muerte, como si Dios al
nacer hubiese orlado sus sienes con una
guirnalda de flores que simboliza sus dichas
Ó con una corona de espinas que desgarre sU
existencia.

El hombre es responsable de sus actos y
de sus faltas cuando no son dependientes de
una imposicion orgánica 6 patológica que per­
turba sus facultades intelectuales, extravía sU
razon 6 atrofia su inteligencia.

Existen la lucha del bien y del mal que
. representarán siempre en el mundo la eterna,

historia de la.humanidad y la constante batalla
de la vida; hay el antagonismo entre el cuerpo
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y el alma, los combates de la voluntad que
pide y de la razon que aconseja, los deseos
irresistibles y veheqlentes de las pasiones que
dOlninall y de la conciencia que las niega Ó

que con sus relnordilnientos nos acusa.
El infierno del Dante, el Fausto de Gcethe,

el Paraiso perdido de Milton} significan sólo
la contínua lucha entre el espíritu y la lna­
teria.

Segun las máxilnas de Mahoma, es la
salud el supremo bien, dice el Profeta: « jOh
Abbas! pide á Dios la salud y la calma para
este ulundo y para el otro,» y dirigiéndose á
los honlbres, exclama: llpedid á Dios el perdol1
y la salud.)) «Quien está sano de cuerpo, ')fa y'Generalif~
tranquilo en su conciencia y seguro del pan
de su trabajo, es conlO si tuviera el ll1undo
bajo sus ll1anOS.11

Los preceptos higiénicos y las 111óxinlas
morales son los únicos fundmnentos de la
medicina en el islamisnlo.

La 111edicilla hebreo-española es tatnbien
muy importante y ejerció notable influencia
en el progreso y desarrollo científico de los
estudios médicos, pues los judíos fueron los
primeros que difundieron la ciencia entre los
drabes, dándoles á conocer las nlcjores obras
de los autores griegos, traducidas al Siriaco.

so

. . ~.
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En la interesante obra, orígen y progresos
de la lnedicina por los judíosilnpresa en
Hamburgo en 1670, se demuestra lo mismo
que en la Historia de la medicina española de
nuestro sabio MC?rejan, la itnportancia de sus
conocin1ientos y su profundR erudicion, sin
que al través de tantos siglos hayan eclipsado
los años, ni por un momento, el reconocido
lnérito y la provechosa enseñanza de sus
fecundas obras, y esto nos obliga á buscar en
la medicina hebrea y en el gran número de
médicos judíos nacidos en España la base
jilnda1nental y el primitivo orígen de la medi-
cina arábigo-española. i~

Las tendencias hipocráticas de la medicina
hebrea dominaron despues de reñida lucha
las tendencias aristotélicas y galénicas de la
medicina árabe,' prevaleciendo .las doctrinas
de Hipócrates., de .modo que si la medicina
española es hipocrática, lo debe al predonlinio
hebreo que señaló el calnino de la observa­
cion y de la experiencia, trazado por el génio
del padre de la medicina.

Un médico judío fué el primero que in­
terpretó á Hipócrates, Galeno y Aristóteles} Y
las traducciones de sus obras clásicas se pro­
pagaron, de tal manera, que no ha habido
nacion tan entusiasta de los autores griegos,
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Como lo' fué España durante la d0111inacion de
los sarracenos.

Tambien los médicos hebreos españoles
se dedicaron á la práctica de la cirujía, eje­
cutando con buen éxito varias operaciones
y entre ellas la de la talla. Un .judío español
hizo la operacion de la catarata doble en el
año de 1432 al H.ey D. Juan de Aragon á los
70 años de edad y con satisfactorio resultado;
otro médico judío practicó la operaóon ce­
sárea, y los médicos. hebreos fueron los que
en tiempos de los godos cultivaron yá la U1e­
dicina con más inteligencia. Dice el P. Flores
en el tomo 111 de su obra, que en el año 250

habia hecho el obispo Pau10 en Mérida la
operacion cesárea con éxito feliz; .San Isidoro,

U de quiem tantos manuscritos de sus excelentes
obras se encuentran en la Biblioteca del Es­
corial, se ocupó algo de n1edicina, pero los
médicos judíos son, sin disputa, los verda­
deros representantes de la Ciencia en todas
sus n1anifestacioncs. Ellos siguieron las hue­
llas de Moisés y de Salomon,· de esos dos
sábi05 lnédicos legisladores, ellos enriquecie­
rOn la farmacia y la terapéutica, dejándonos
antidotarios de excelentes fónnulas, y al mis­
1:10 tiempo que hacían grandes progresos en
historia natural y en astronomía, dieron lnaes~

:.: !.¡
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!{:í] tros á las escuelas de Francia, é iniciaron el
¡Jl~ esplendor de la medicina árabe, sosteniéndola
!htl siempre con su apoyo, y á ellos deben10s con·
:~1 siderar como primiti'vos y genuinos represen-
:i{~ tantes de la medicina tnilitar española, ocu-
lt:1I panda con sus esclarecidos non1bres las pri-
:¡-',II
4:!! meras páginas de nuestra historia.
;'f}J Moseh Abdalla hizo fan1iliares las obras
-W: de Hipócrates, traduciendo sus aforismos al
i¡11 ' hebreo; tambien este códice se halla en la
{NI
:~ni Biblioteca del Escorial. El célebre n1édico

:

.,.f·,:.':.·..:.:':'r¡·:·!l,i ¡~;i~a~~~~~~l:~~:~t~c~~;:~~~~~:~~:r~~d~~
::' al árabe, hebreo, caldeo, latin y griego, de·
i!'\1 !. biendo hacer especial menaion de sus famosOS

;'.;~'.~.~.',....jt.·,...;':"'!~.l,,i,:. H\ nt IUtD cGom
l

pendiods y Aepí.tome de todbos losdlibrdos de
. . a eno y e Vlcena, y so re to o e sus

~.:,:;-.;:..);.:.~::.:i¡ nunca olvidados aforistnos que compitierony
. , puedert' competir aún con los de Hipócrates.
~d El n1édico hebreo Alnato Lusitano ejerció la
;t:¡¡¡ cirujía en Salalnanca, y de sus obras se hicie-
~;:;r ron várias ediciones en las principales, ciu-
fr,fr dades de Europa, siendo notables sus centu-
¡;:j' rías medicinales, sus cOHlentarios á los libros

,:
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1 Zacuto, discípulo de la escuela de Sala-
:li;:' . manca, es uno de los médicos hebreos de
~.:
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n1ás; talento y de legítitna ·reputacion. Su

biografía; escrita por Luis de Lelnus, indica

que no sólo escribió de medicina, sino que se .

ocupó. en dirigir á la juventud, enseñándola

lo bueno y conveniente de todas las produc­

ciones literarias, .como lo efectuó despues

Andrés Piquero Zacuto es de los primeros que

escribieron en España de Historia de la nze­

dicina) al publiCar su Historia de los cirujanos

más afanlados.
El célebre nlédico y poeta judío Himlna~

nuel Gomez,que despues de haber sido il1i­

litar se graduó de doctor, contribuyó mucho

al progreso de la medicina. Escribió la «To­

pografía médica de Extremadura» y es de

absoluta necesidad que exponer aquí sus

ideas relath:as á la oportunidad de obrar en

medicina) toda vez que en llenar las indica­

ciones en tiempo oportuno) consideralnos que

estriban los fundamentos de la cirujía conser­

vadora y del método espectante, por lo cual

juzgamos de gran interés para la Historia de

la medicina militar española, sus reflexivos

preceptos cuando dice

Tienen. sus ti~mpos las enfermedades;

tambien sus horas tienen los remedios,

y es perder la o~asion perder la vida,

ó al ménos cometer muy grandes yerros.

:o ....
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En esto se apoyan la cirujia 111ilitar con­
scrvadora y la mcdicina cspectante, y sólo esto
dcbc(1)oS tener presente para las indicaciones
operatorias en los casos de mnputacioncs in­
lllediatas 6 consecutivas, pues es perd,'r la
ocasioll perder la "ida, no practicando una
operacion en el campo de batalla, y lo es
hU11bien vcrificarla, cuando no hay una indi­
cacion vital quc la cxija dc un nlodo innledia­
too El cvitar una opcracion y el alejar todas
las conlplicacioncs que despucs de vcriti­
cada suelcn sobrevcnir. son los ycrdadcro5
titulos de gloria para cl cirujuno.•Restringir
la utilidad de las operaciones, dicc Alquié. i~

no cs renunciar ñ cllas, sino cl11plt.'arlas In
111é/lOS posiblc,· cs tamb~en limitar la necesidad
de las lllayores, en pro dc otras lllas sencillas. "
Estas han sido las ideas sustentadas siempre
cn España por los lllédicos lllilitarcs, cn los
hospitales y en los canlpos dc batalla.

El cirujano hebreo Bcn-Castcl, natural
de Alcaló, tradujo del latin al hebreo la obra
de cirujia dc Brunon, y cl médico judío Rodri ..
guez dc Castro cscribió cn el siglo XVII, un
libro de enfermedades de lllujeres, y otro de
nloral Inédica.

Haremos especial nlcndoll del judío por·
lugués Elias i\lontalto, por haber sido primer

rt1
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médico y conscjero de la reina de Francia
~laría de h'1édicis, y lo citamos para denlos­
trar que, en tratándose del interés exclusiva­
mente personal utilizando los conocimientos
de ciertos hombres ilustres y los beneficios
del saber, 6un en épocas de fanatisn10 reli..
gioso, hubo tolcrancia para la cicncia y así
Vemos que Maria de ~lédicis.con tal de tener
á su lado al hebreo l\lontalto 6 quicn llame)
Con ese objeto, ohtu'·o un permiso del Rc)'
para que él y sU fanlilia tU"ieran en Francia
el culto libre de su rcligion.

Hay en el Escorial un códice del célebre
hebreo Izchaq, médico del rey D. Alonso VII,
que rcfleja de un nlodo adtnirable el espíritu
)" tendencias filosóficas de la escuela hipocrá­
tica. Su tratado de fiebres es aún hoy digno
de especial estudio.

De Izchaq-Ben Soleiman, médico hebreo,
hay un códice en griego con 284 f6lios, del
siglo XIV y que trata de los alinlcntos é in­
f~uencia del clima y de las aguas~ con la I'ar­
tlcularidad de que este 111édico fué el primero
que dió una instrucdon segun los preceptos
de la física sobre el arte de 31nasar el pan
acompañada de útiles obser\'aciones~ habién­
dose ocupado talnbien de la 11loral 11lédica y
de cónlO deben ser los nlacstros y los disci-

bra yGeneraWe



IR DI Rnn

240

pulas que. se consagran á la enseñanza y al
estudio de la n1edicina.

,La rectitud y elevados propósitos de
Izchaq en, el artículo en que se ocupa de
la conducta lnoral que deben observar los
ll1édicos) sería muy conveniente se imitaran
'hoy, recordando las sensatas reflexiones y
sabios consejos del hebreo Izchaq á los que
con tanta facilidad olvidan la noble n1ision de
una carrera, cuyo sacerdocio, n1ás sagrado
que ninguno, debe resplandecer en todos los
actos de la vida, anatematizando el engaño y
cínica osadía de esos crilninales prestidigita-

. dores de la ciencia, especuladores científicos y
charlatanes, 8,ue cual nuevos Dulcamaras
explotan la ignorancia y la credulidad del
vulgo.

Bonfil1 tradujo dellatinal hebreo la obra
de Boecio COllsolationa! filosofia: dando á ca·
nacer á Aristóteles y comentándola con .gran
criterio filosófico;' vertió del hebreo al árabe
las fabulas de Esopo y del griego al latin los
libros de Hipócrates.

Jahacob Mantenu, médico hebreo, se
ocupó en traducir los clásicos griegos y
todolo más selecto de los autores arábigos.

Muchos médicos hebreos se dedicaron
tambien al estudio del derecho, y- Moseh"
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Ben-Maiiemon, médico judío, natural de
Córdoba, de quien hay varios códices en el
Escorial, lnereció por sus profundos conoci~

mientos en todas las lenguas, en 1egislacion,
retórica, matemáticas, filosofía y ll1edicina
que el Sultan Al-Fadhel AI-Baissan le 110m­

brase su proto-médico y consejero, recom­
pensando su ciencia y su talento con el título
de Príncipe que por modestia rehusó. . .

Se ha dicho que los judíos monopolizaban
el cOlnercio de las drogas y que convirtiéndose
en mercaderes envilecieron el ejercicio profe­
sional; pero téngase presente- que poseyendo
varios idiomas, viajaban por todas partes y
con1prendian mejor que los denlás las utili­
dades. que podrían reportar á sus intereses -y

U á los progresos de la ciencia la adquisicion de
Un gran número de sustancias nledicinales que
importaron á su paíS"., al ll1ismo tiell1poque
traian de Grecia todos los ll1anuscritos anti­
guos. Esta superioridad científica, los abusos
que siempre se COll1eten en las especulaciones
C0111erciales, la excesiva an1bicion de unos .y
las envidias de otros les crearon funestas ri­
validades. La maledicencia, el interés é into­
ler~'ncia, explotaron en contra de los médicos
~cbreos todos los rencores del fanatislno;
sufriendo, por último, suexpulsion de Espa-
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ña, al decretar los Reyes Católicos en 1492
el destierro de todos los judíos, 'sin atender
á los sentimientos de humanidad y á las con­
veniencias y riquezas de nuestra patria, que
lloró, y aún sufre hoy las desastrosas conse­
cuencias de la pérdida de tantos brazos para
su' agricultura y de tantos génios para las
ciencias y las artes; las expulsiones de los
judíos y moriscos sumieron á ·la nacion en
el más lamentab~e 'atraso y en la mayor po-

, breza.
En la Biblioteca del Escorial hay varios

códices de los hebreos Izchaq, médico de Don
Alonso VII, Moseh-Ben-Maiietnon, Abraham i~

Hezra, Moseh Abadalla, Amato Lusitano,
Rodrigo de Castro.

Los médicos hebreos ocuparon sienlpre
un pref~rente lugar entre nosotros, no sólo
como hombres de ciencia, si,no como insignes
literatos; todas las sectas nos ofrecen en Espa~

ña iguales ejemplos de médicos ilustres, pues
si Fernan Gomez de CibdadRealescribió sU
faInoso centon epistolar (cuyo códice está en
el' E'scorial) y el árabe Averroes consignó la fe­
cundidad de su génio en tantos nlanuscritoS,

Maiiemon nos legó los diferentes códices 'que
revelan la profundidad de su saber y tanlbien
Charizi, filósofo, poeta ymédico judío,escribió



243

en 'árabe, en hebreo y en verso en el siglo IX,
siendo notable su libro, «Remedio del cuerpo
humano,» impreso en Venecia en ISIg;David
Vidal, u1édico hebreo, toledano, es autor de
varias obras de música y de poesía, que ad­
quirieron merecida fama.

Daríamos den1asiada extension á nuestro
libro, faltándonos espacio para ello, si reseñá·
sen10S aquí (COU10 quisiéramos poder hacerlo
detalladamente) la Historia biográfico-biblio­
gráfica arábigo-española~ Los UUlnerosos códi-'
ces' del Escorial atestiguan el apogeo á que
elevaron los árabes la ciencia.

:yá en el siglo X habia adquirido la medi-
cina de los árabes españoles justificada repu- ' ra yGenera
tacion, y lós extranjeros, más ansiosos de
saber, acudian á nuestra patria, segup mani-
fiesta Haller, (1 para instruirse en el arte de
Curar y en las demás ciencias,)) pudiendo
asegurarse, dice Mavillon, (lque no hubo en
aquellos tien1pos sugeto alguno de nOlnbradía
en el resto de Europa que no viniera á apren-
der en las escuelas de Córdoba,» ó que no se
hubiera imbuido, añade Muratori en las doc-
trinas españolas, por medio de nuestros libros.
La universidad de Salerno, primera de las
francesas y la misma de París, «(fueron crea-
das á impulso de nuestra sabiduría, y la segun·

. . . .' ".
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